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EL SALTO DE SALIME 

(LO QUE SE ESCONDE BAJO LAS AGUASé HISTORIA VIVA EN EL MUSEO ETNOGRĆFICO) 

 

ñHistorias del abueloò es una frase que, con frecuencia , se usa en sentido 

peyorativo por los padres , para quitarse de encima a los hijos que 

pretenden  profundizar  sobre algo contado por los abuelos. 

Lamentablemente , esto es así en muc hos casos, cuando debería ser lo  

contrario, pues los  nietos necesitan ser conocedores de sus raíces, de su 

histor ia, algo para lo que , generalmente , los padres nunca tienen tiempo.  

Quizás  por  esto,  mi  página  web se denomina así  

http://www.historiasdelabuelo.es  , de la cual me siento orgulloso , pue s es 

la escusa para plasmar por escrito esas vivencias  que previamente les voy 

transmitiendo a mis nietas.   

La pretensi·n de este ñart²culo-relatoò, no es otra queé, acogiéndome 

a las  vivencias que tengo desde los dos a los nueve años , en un lugar 

concreto, en casa de mis abuelos en San Felíz, un caserío de l a margen izquierda del río Navia , entre el 

puente de Salcedo y el pueblo de Salime, éplasmar la historia de una parte de  la ribera del Navia , 

sepultada  bajo las aguas  del pantano, historia repetida en muchos lugares de nuestra geografía , donde 

hoy solo vemos agua embalsada . 

 Para ello, en cuanto a datos concretos, me valgo de la Guía Descriptiva publicada en 1954 por 

Luis Lorenzo Pérez, primo de mi padre ;  Luis Lorenzo desempeñó trabajos administrativos durante toda 

la construcción, lo que  le permitió tener conocimientos concretos de lo que habla en la Guía,  mientras 

su primo lo hizo como encofrador en las enormes moles de hormigón levantadas para detener las 

aguas , paradoja del destino, que servirían para sepultar el lugar de su nacimient o.  

A finales de 1945, se acordó la construcción de este gran Salto de Agua para la producción de 

energía eléctrica, eligiéndose como lugar 

de emplazamiento de la presa  el menos 

accesible, pero el más recomendable por 

los estudios geológicos realizados por  el 

Servicio de Sondeos Nacionales del 

Ministerio de Obras Públicas  en esta zona 

del río, concretamente a medio camino 

entre Salime y San Emiliano , justo al pié 

del alto de la Pai ncega. Para ello en 1946 

se iniciaron los trabajos de preparación y 

apertura de los accesos al lugar del 

emplazamiento de la obra, tanto desde la 

Paincega, donde se estableció el primer 

pobla do, hasta la misma base del río;  

como de la Pai ncega a Santa María para 

tener acceso a la carretera general 

Grandas -Navia;  ó desde la base del  río 

hasta El Marco, para tener salida a la carretera general Grandas -Pola de Allande.  

http://www.historiasdelabuelo.es/
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 En la foto anterior  se puede observar el cauce del 

río con sus laderas casi verticales, como decíamos antes, 

uno de los lugares más inaccesibles , don de aparece una 

línea marcando el lugar de emplazamiento y la altura de 

la presa. En la foto de la derecha se puede apreciar un 

muro (ataguía) de contención para la desviación de las 

aguas a través de un túnel que desembocaría aguas abajo 

de la presa. Y en la tercera se ve c on más claridad la 

ataguía (1) y el túnel de desviación (2).  

También en la segunda foto, si observamos la parte 

superior de la misma, podemos ver como la cuenca del río 

se abre un poco y aparecen las primeras vegas a la 

derecha, fincas mas o menos llanas , y en la  otra margen,  

al final del camino, se adivinan las 

fincas de Subsalime y Salime.  

En la última imagen se ve la salida del 

túnel , devolviendo las aguas al cauce 

del río.  

Pero en medio de todos los  

preparativos , para la construcción de la 

que iba a ser en aquellos momentos la 

central hidroeléctrica más importante de 

España , subyacía un drama que a pocos preocupaba en aras del progreso :  la desaparición de caseríos, 

pueblos y fincas con un arraigo 

m ilenario en la r ivera del Navia;  incluso 

en la guía de Luis Lorenzo este tema se 

despacha con cuatro líneas de datos:  

ñEXPROPIACION ï El embalse afecta 

a una zona de 685 hectáreas, de las 

cuales en su mayoría son laderas 

escarpadas sin cultivo. Quedaron 

inundadas 1995 fi ncas, con más de 

3.000 parcelas, 25.360 árboles 

maderables, 13.800 de diversos 

frutales y 14.051 pies de vid.  De las 

685 hectáreas inundadas, 18.098 m2 

son fincas urbanas, 1.404 m2 de 

solares en ruina, 2860 m2 de patios y 

corrales. Ocho puentes, cinco pequeñas 

Iglesias, varias Capillas y cuatro Cementerios.  Los poblados y caseríos que desaparecieron en la zona 

asturiana son: Subsalime, Salime, San Felíz, Salcedo, Duade, Veiga Grande, Saborín y la Quintana. Y 
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en términos de la provincia de Lugo, Riodeporto, Villaugín, Barqueiría, San Pedro de Ernes y Barcela. 

La valoración de estas zonas expropiadas, es del orden de los 17 millones de pesetas.ò5  

En las siguientes  imágenes vemos el curso del río embalsado, con todos los pueblos citados 

anteriormente, desde Rio de Porto hasta 

Subsalime.  

Todas las cantidades relacionadas 

anteriormente, era  la fría realidad en cifras. Pero 

de esos 13.800 diversos árboles frutales yo 

podría hablar de los naranjos de San Felíz al pié 

del palomar, de la s higuera s junto a la capilla, de 

los melocotoneros en la primera huerta de la 

vega, de los avellanos acompaña ndo al arroyo a 

morir al río, de  los cerezos  en la peña del 

caracol, a l otr o lado  del arroll oé de los perales y 

manzanosé Y mi abuelo podría contar mil  historias de los ci entos de pies de vid , de sus distintos 

viñedos, sobre todo de los que con más esmero cuidaba, los de la uva blanca, que según decían era la 

de la mejor calidad de la zona, podría hablar de las distintas ñsufreiras ò (alcornoques) que le 

proporcionaban el suficiente corcho para los toneles, para las botellasé  podr²a hablar de los peque¶os 

bosques de la propiedad que conf ormaban esos 25.360 árboles made rables, y que no solo eran esto, 

pues los castaños les producían el fruto tan preciado con que alimentaban los cerdos y que tambi én les 

serv²an de alimento propioé podría hablar de algunas de las más de 3.000 parcelas  que conformaban 

una serie de fincas llanas en la vega, al pi® de la casa, de otras escalonadas, de prados, de alamedasé 

que eran el sustento económico de la familia p roduciendo trigo, patatas, ma²z, hortalizasé de los 

excedentes agrícolas y ganaderos, de la pesca que el propio río proporcionaba, y podría hablar diciendo 

que all² hab²an vivido generaci·n tras generaci·n, y digo ñvivirò, no sobrevivir, porque así ha sido , al 
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menos  la generación que yo conocí y otras relatadas por mi padre y mi abuelo, familias felices que en 

aquel terruño tenían puestas  sus 

esperanzas de vida.  

Supongo que experiencias 

similares podrían dar el resto de 

los ñexpropiadosò, es decir, 

obligados a emprender una 

emigración forzada ó más bien 

deportación. Y la podrían dar 

porque además de todo ello, allí 

quedaron enterrados los ocho 

puentes  que proporcionaban 

libertad a las dos orillas, las cinco 

Iglesias y varias Capillas 

santua rios y testigos de su fe, los 

cuatro cementerios con los restos 

de todos los antepasadosé  Y todo 

ello por 17 millones de pesetas  

a repartir entre todos.  

       En la imagen superior y en la  

foto  de la derecha, vemos San 

Felíz antes de que el Río 

Navia iniciara su embalse el 

23 de Septiembre de 1953.  

San Felíz era un 

caserío en una amplia vega 

en la margen izquierda del 

río Navia, a no mucha 

distancia del pueblo de 

Salime aguas aba jo, y 

aguas arriba equidistante 

con el puente de Salcedo.  El 

caserío estaba presidido por 

una amplia casona, a tres 

niveles, según se puede ver 

en la  foto de  la derecha ;  

ocupando la planta baja las 

cuadras y la bodega;  en  la 

primera planta, a nivel del 

camino  estaba   la vivienda, con un gran pasillo que la recorría de norte a sur, finalizando en sendas 

galerías; y la parte superior se dedicab a a desván, aunque tanto por su altura como por la luz, podría 

ser otra vivienda.  
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En la parte derecha de la casa, con el 

número uno, se señala una construcción 

antigua que corresponde a la casa vieja, la 

cual se conservaba para corral, cuadras y 

panera (1).  Con el número dos figuran  la 

cocina de ahumados y el ñfornoò (horno) que  

pertenecía a la antigua construcción (2).  Con 

el número tres  solo se distingue un punto 

blanco, pero es algo más , es el palomar (3), 

una construcción dedicada exclusivamente a la 

cría y explotación de palomas,  el cual puede 

verse en est a fotografía a color, por encima del 

embalse ;  y a su lado un círculo de piedra q ue 

pertenece al antiguo cortín (5), donde se 

ponían las colmenas a resguardo del oso. La 

foto fue sacada aproximadamente desde la 

vertical del cauce del río (4), (obsérvese este 

punto en las dos fotografías).  

          Hecha  esta presentación, a la vista d e la 

primera foto sobre la ubicación de la presa, 

cabe pensar en la ingente mano de obra 

necesaria para llevar a cabo este proyecto: una presa de una altura de 132 metros, una longitud en su 

coronación de 250 metros, iniciándose la producción de energía co n la primera  turbina el 19 de 

diciembre de 1953, es decir 7 años después de haber  comenza do los trabajos; pero cabe pensar 

adem§s con qu® medios, de qu® modoé 

 

La primera consideración que nos produce la imagen de la ubicación elegida, es que se trata de 

un lugar casi imposible. Y las dos siguientes imágenes nos dan la perspectiva de la presa desde aguas 

arriba , la primera, y desde aguas abajo , la 

segunda, permitiéndonos poder hacer  

también  una primera valoración de lo 

realizado : carretera hasta la misma base del 

cauce; comunicación del Alto de la 

Paincega, donde surgió de la nada un 

pueblo con viviendas, colegio, Iglesia, 

hospitalillo, talleres,  con toda la ladera de 

la margen izquierda hasta la carretera, 

mediante dos planos i nclinados que 

permitían tanto subir y bajar materiales 

como personas; construcción de caminos en 

las dos laderas;  construcción de nuevos 

poblados de viviendas tanto en una ladera 

como en la otra, etc. etc., lo cual puede 

vislumbrarse en la fotografía noct urna.   

 

Las siguientes fotos nos muestran la 

magnitud de los muros, su altura y su anchura, con la consiguiente pregunta de ¿cuánto hormigón y de 

qué modo se pudo hacer llegar aquí?  

 

 

Palomar 

Panera centenaria de San Felíz, hoy conservada en Malneira muy 

cerca del pueblo de Castro. 
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Se emplearon 700.000 m3 de hormigón, que traducido a sacos de cemento tendríamos 

suficientes para cubrir el perímetro de Asturias con un parapeto de cuatro sacos superpuestos, 

sobrando para hacer otro parapeto bordeando la ciudad de Oviedo con doble fila d e seis sacos.  
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Y ¿de dónde se trajo todo ese 

cemento? De ninguna parte, en la 

ladera de  la margen izquierda , a la 

falda del Alto de la Pai ncega, se 

escavó una cantera, se instaló la 

maquinaria necesaria, con el 

correspondiente laboratorio, y allí 

mismo se fabricó el cemento.  

Supongo que a estas alturas , 

la pregunta lógica es ¿y cuánto s 

miles  de personas intervinieron en 

esta gigantesca obra?   

En primer lugar lo mejor será 

echar un vistazo al siguiente cuadro demográfico para sacar algunas conclusiones previas.  

Grandas de Salime (todo el municipio) en el año 1860 tenía una población de 3.589 

habitantes y en el año 1940, después de todo un lar go periodo migratorio hacia América, tenía 

3.326 habitantes.  

En la década comprenda entre los años 1946 y 1956 se realizaron las obras, y al final de la 

misma, en el año de 1960 la poblac ión de  Grandas  (municipio)  era de 3.420 habitantes, es decir 

solo se  contabilizaban 114 habitantes más que en 1940, teniendo en cuenta los ñmiles ò de 

trabajadores que durante una década vivieron en el municipio y el personal que quedó asignado a 

la Central Eléctrica.  
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Al decir  ñmilesò, no estoy exagerando, pues de la Gu²a de Luis Lorenzo se pueden obtener 

algunos datos cuando describe los asentamientos ó poblados:  

 ñPara el debido alojamiento de la poblaci·n obrera, se construyeron cuatro poblados. 

 1.  Poblado de la Paincega, en la cima de la ladera izquierda, a una altura de 597 metros, con 

12 pabellones con tres viviendas familiares cada uno, un pabellón - residencia de empleados, edificio 

de economato y almacenes, panadería, peluquería, cantina, cuartel, Iglesia, escuelas de niños y 

niñas y otras construcciones, tota l un pueblo de 200 hab itantes con todos los servicios.   
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2.  Poblado del Campín, a media ladera de la Paincega, con 6 pabellones de 2 pisos, con capacidad 

para 1.200 hombres .  

3.  Poblado de Eritaña, situado en la 

margen derecha, con 4 pabellones de 2 pisos 

y una capacidad para 500 hombres .  

4.  Poblado de Vistalegre, en la margen 

izquierda, cerca de la carretera, con 4 

edificios de 3 pisos destinados a viviendas de 

empleados y especialistas, más 5 edificios 

tipo chalet para residencia de ingenieros y 

altos em pleados, con los consiguientes 

servicios de escuela, cine, bar, etc.ò 

En esta enumeración ya salen más de 

2.500 trabajadores, muchos con sus 

respectivas familias , y añadiendo a los 

trabajadores alojados en otro tipo de viviendas y del propio municipio ó mu nicipios circundantes, 

indudablemente salen más de 3.500 trabajadores al servicio de la construcción de la presa . 

 

Pensemos por un instante que a la ciudad ó al municipio donde vivimos le incorporamos de golpe 

el mismo número de habitantes que los que tien eé Pues eso fue lo que ocurri· en Grandas, un 

municipio con difíciles comunicaciones, con una población dedicada en exclusiva a la agricultura , de 

pronto se le ech· encima ñel doradoò, que con el paso del tiempo se demostr· que no era ñtan doradoò, 

pues en  la década siguiente, es decir en los años 70 la población no solo no se mantuvo si no que bajó 

de 3.430 a 2.335 habitantes, y la caída libre continu ó,  llegando en 2.006 a 1.156 habitantes.  

 

No voy a entrar a valorar los beneficios que ha reportado está ce ntral el®ctricaé Me quedo con las 

relaciones humanas establecidas, muchas de esas relaciones con vínculos familiares, pues algunas de 

las jóvenes grandalesas no tuvieron necesidad de salir de su municipio para casarse, y me quedo con el 

recuerdo afectuoso de los que por allí pasaron para con las gentes afables y acogedoras de Grandas y 

sus pueblos, pese al condicionamiento de su aislamiento, como así lo han demostrado en posteriores 

visitas, bien suyas ó de sus descendientes.  

 

 

MIS RECUERDOS  

 

Desde que tengo consciencia, y me estoy refiriendo a los recuerdos que me fluyen desde mi más 

tierna infancia, mi padre trabajaba en el Salto de Salime . 

 

En casa de mis abuelos, en San Felíz, se hacía referencia, por cualquier motivo  y con temor , al 

momento en que l as aguas del río subieran y cubriesen las fincas y la casa . 

  

Mi madre siempre estaba en vilo esperando la llegada de mi padre, pues de continuo había 

noticias de accidentes en las obras, y de hecho los sufrió en varias ocasiones: cuando, construyendo un 

andamio en la vertical del muro, mientras manejaba el hacha, se le escapó y se dio un tremendo tajo 

en un pié, que lo inmovilizó durante varios meses; cuando en el taller de carpintería de la Paincega 

utilizando una máquina, ésta le cortó dos dedos de la ma no derecha; cuando se cerraron las 

compuertas del t¼nel de desv²o, por encima del muro ñatagu²aò y, ante la ineficacia de los buzos para 

asegurar las compuertas mediante cuñas, mi padre se ofreció voluntario a suplirles, pues era un gran 

nadador y buceador , no dudando en zambullirse en las arremolinadas aguas, lo que seguramente 

impedía la visibilidad y la eficacia en la tarea a realizar, por lo que tardó en salir más de lo previsto, 

creyendo los presentes que había quedado atrapado, emergiendo casi desfall ecido, aunque con la 

misión cumplida; en casa nos enteramos de lo que hizo días más tarde, así como que tuvieron que 

asistirle en la respiración y ayudarle a salir del agua.  


